AÑO A
DOMINGO 22 ORDIANRIO
02,5

Toda guagua, cuando nace, no se ríe, llora; y la madre sufre los dolores del parto. 
Esto parece anunciarle al hombrecito o a la mujercita, que en la vida existe el dolor y el sufrimiento. Ellos son compañeros de la vida de todo ser humano.

Jesús en el evangelio y Jeremías en la primera lectura nos dicen esto mismo: que lo bueno y valioso, cuesta, vale sacrificio.

A veces hay personas, -a lo mejor nosotros mismos- que reclamamos: "¿Por qué esto me pasa a mí?" 
También Pedro en el evangelio de hoy le dice esto mismo a Jesús: "Dios no lo permita, Señor, eso no sucederá" que tengas que sufrir. Pero Jesús lo reprende: "Tus pensamientos no son los deDios, sino los de los hombres".
.

El Señor nos enseña que su resurrección y glorificación en el paraíso es fruto de su pasión y muerte. Y saca una conclusión para nuestros sufrimientos: como son el trabajo, el cansancio, alguna enfermedad, las personas difíciles con quienes tenemos que convivir, ceder frente a otros, humillaciones que soportar y tantas otras cosas de cada día.

Muchas veces parece que es más fácil y placentero hacer el mal y más gravoso hacer el bien. Frente a esto la respuesta de Jesús es: "El que quiera seguirme, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga".

Esto podría parecer masoquismo: pero no: detrás del sufrimiento, las molestias, los sacrificios, las renuncias, el hacer el bien... viene la vida, la alegría, la resurrección.

Pablo en la segunda lectura, termina exhortándonos: "Transfórmense interiormente, renovando su mentalidad, a fin de que puedan discernir qué es... lo que es bueno, lo que agrada a Dios, lo perfecto". Y en otra carta san Pablo agrega: "No se puede comparar los sufrimientos de esta vida, con la  felicidad inmensa que nos espera junto a Dios".
A su vez Jesús nos anima “porque el Hijo del hombre vendrá en la gloria del su Padre, rodeado de sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según sus obras”.
Escuchemos ahora un hermoso himno, que proclamamos los sacerdotes en algunas tardes del año litúrgico:

Al fin, será la paz y la corona,

Los vítores, las palmas sacudidas,

Y un aleluya inmenso como el cielo,
Para cantar la gloria del Mesías.

Será el estrecho abrazo de los hombres Sin muerte, sin pecado, sin envidia; Será el amor perfecto del encuentro, Será como quien llora de alegría.
Compromiso
Con estos pensamientos, esta semana vamos a asumir las cruces 
de cada día, con el gozo de seguir a Jesús, con la gran esperanza de lo que va a venir, porque lo tiene prometido el Señor: la vida, la resurrección, la alegría.

Enlace eucarístico
Mientras tanto durante esta misa vamos a practicar lo que nos 
decía san Pablo en la segunda lectura: "Este es el culto espiritual que debemos ofrecer: ofrecerse ustedes mismos como una víctima viva, santa  y agradable a Dios".
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